
SKM\KAÏU0 DE FIGUliBAS. 

Con los incendios de Bélgica y los sa-
queos de Inglaterra, países clásicos de la 
libertad liberal,todo pensador desapasionado 
ha podido convencerse de que ese árbol de 
sombravenenosa p roduce los mismos a m a r -
gos f ru tos en tocias par tes , así en las regio-
nes cálidas, en las que el he rvor de la san-
gre cria caracteres llenos de fuego, como e n 
las heladas, en que p redominan las -consti-
tuciones flemáticas. 

Cierto que unas mismas inst i tuciones 
pueden r e a l i z a r l a felicidad de un pueblo , 
y hacer ba j a r á otro de la c u m b r e de su 
poder ío y grandeza, po rque la d ivers idad 
de carácter , de origen, de cos tumbres , in te -
reses y hasta cl imas inf luye esencialmente 
en las necesidades de una sociedad polí t ica. 

Pero no es menos cierto que la falsedad 
y la men t i r a no pueden j amás conver t i rse 
en la ve rdad , ni dar los fi-aios que esta pro-
duce. Po r esto el l iberal ismo, que en su 
eseilcia es ment i ra , causa los mismos desas-
trosos efectos en todas par tes , así en las Re-
púb l i cas de América que e i r las Monarquías 
de E u r o p a . Solo es cuestión de t iempo, se-
gún se implan ten en las const i tuciones de 
los pueblos mas ó menos pr incipios del li-
beral ismo, y se lleven á la práctica con mas 
ú menos lpgica y f ranqueza . 

Pe ro la -lógica t r i un fa rá s iempre y en 
plazo mas ó menos b reve de las inconse-
cuencias da los hombres de estado, ponien-
do evidente á los ojos del pensador impar -
cial cuáles han de ser y son en real idad los 
resul tados prácticos de s is temas esencial-
mente falsos y cor rup tores . 

La sociedad actual ó ka de desaparecer 
en t re las horr ib les convulsiones de un cata-
clismo el más universal y espantoso que 
han presenciado los t iempos, ó ha de reco-
nocer y acatar con p l e n a sumisión la ve r -
d a d proc lamada siglos ha .por-el Rey Profe-
ta: «Nisi Dominus euliftcauerU domum, frus-
tra laboraverunt, qui &dificant eamPorque 
sin Dios, 110 es posible la sociedad. 

O se proclama y reconoce prác t icamente 
la Soberanía social de Jesucristo, hac iendo 
que el espíri tu de la Iglesia catòlica informe 
las instituciones* las leyes , las cos tumbres , 
la vida toda del Estado v del ind iv iduo co-
mo en los t iempos gloriosísimos de nues t ra 
Monarquía crist iana, ó hay que res ignarse 
á vivir en cont inuo vaivén, sin reposo, sin 
orden, sin segur idad individual , en una pa-
labra, en infernal anarqu ía , que en Rusia 
se l lama nihil ismo y en nuestra Pa t r ia la 
mano negra. 

Católicos vergonzantes, que soñáis toda-
vía en el mar ida je inconcebible é irrealiza-
ble de la civilización moderna con los pr in-
cipios del Catolicismo: católicos, q u e fan ta -
seáis poder serlo como nuestros padres y 
ser á la vez liberales como el siglo: ciuda-
danos todos, qae de b u e n a íé a s heláis y t ra -
babais por el bien de la Pa t r ia , de la socie-
dad y de la familia, d isper tad de vuestro 
letargo y entended que ha sonado la hora 
crítica de las supremas resoluciones, de las 
que depende el porvenir . 

Deslindados están per fec tamente los dos 
campos; el de Jesucristo, ó sea el de la Igle-
sia, católica y de la Pa t r ia feliz, y el de Sa-
tanás, ó del l iberal ismo y la civilización 
moderna , fuen tes de males inevi tables ó 
i r remediables . 

Ya no es posible hoy s iquiera la con-
ducta de balancin, que hasta aquí tan tas 
cobardías, egoísmos y apostasías ha encu-
bierto y apa ren temen te legi t imado. 

O con Jesucristo en cuerpo y a lma, ó 
con los adoradores de Satanás, á quien se 
dedican ya coa todo descaro periódicos, y 
cuya bandera se pasea t ambién publ ica-
mente . 

El que no está conmigo, combat ien-
do á mi lado, está contra mí, ha dicho 
la Verdad eterna, y con Ella no son posibles 
indignas componendas , ni t ransacciones 
ruines. 

La lueha está' empeñada red imiente 
en toda la redondez de la t ie r ra , y de un 
modo especial en nuestra cara Pa t r i a . 

La victoria est & indefectiblemente p romet i -

da á los que t r emolan la b a n d e r a santa de 
la Soberanía social de Jesucr is to , po rque la 
Iglesia católica no puede perecer : pero del 
esfuerzo de todos los leales depende apresu-
ra r el t r iunfo . 

Cobarde ha de ser y en t r e m e n d a res-
ponsabi l idad ha de incur r i r el que por te-
m o r al peligro, por no pe rde r sus comodi-
dades y reposo, por ru in a m o r propio", ó por 
otro sent imiento bas tardo no se aperciba 
para el combate decisivo, ó vue lva las 'es-
paldas á la única bande ra salvadora. 

¡ M A N E T H E C E L P H A R E S . . . . ! 
El Vicario de Jesucris to en la t ie r ra ha 

condenado so lemnemente la civilización 
moderna y el l iberalismo que la h a engen-
drado , y sus días son contados. 

P o r q u e es imposible con el derecho nuevo 
subsist ir la soc iedad. 

Y esta con sus gobiernos y sus indivi-
duos ha de entregarse en brazos de Jesu-
cr is to Rey, que la ha redimido, d ha de pe-
recer miserablemente ba jo el azote de los 
bárbaros modernos , mas ter r ib les que los 
del siglo V. 

Hombres todos, que tenéis una fé, una 
familia ó u n a propiedad que salvar , deci-
dios hoy, que mañana será tarde! . . . . 

À prepósi to del l ibro Don Carlos en la 
India, publicado por el pr íncipe de Valori, 
el Duque de Madrid ha dir igido à este una 
hermosa car ta , cuyos párrafos mas nota-
bles dicen asi: 

Vcñecia. 23 de Marzo de 1886.—Mi que-
rido Valori: Recorr iendo las p r imera s pá-
ginas de vues t ro libro, no he podido domi-
nar un senti miento de tristeza pensando con 
a m a r g u r a e n q u e m i vida desde hace diez a ños 
se contiene en los estrechos l ímites d e mis 
excursiones,y que mi h i s t e r i a e s u n diario 
v ia j e s , en lugar de s e r l a crónica de un rey 
cuya v ída jcorazon/ in te l igeücra .y au tor idad 
no conocen otro objet ivo que -la grandeza 
de su pueb lo . : 

¡Cuántas veces he deseado pa ra las accio-
nes gloriosas his tor iadores, como Hernando 
dei Pulgar , Mondéjar , y Solís! 

Por dicha, tengo de ello conven-
cimiento, los españoles están conmigo, mi 
derecho es inmor ta l , y Dios permit i rá que 
un dia los hombres de buena vo lun tad ven-
gan á agruparse en torno mió para salvar 
mi muy amada pat r ia . 

Que me sea dado entonces contar con el 
noble entus iasmo de vuest ro corazon, con 
la elegancia de vuestra p l u m a , con la vive-
za de vuest ra imaginación y con la lealtad 
histórica de vuestra familia y de vuest ra 
persona hácia todas las legi t imidades . 

Entonces podréis , à la pa r con nuestros es-
cr i tores , contar las empresas que llevaré á 
buen t é rmino con el auxil io de un gran 
pueblo. . . Viviendo en las tristezas del des-
tierro, como decís con t a n í a o p o r t u n i d a d , h e 
recorrido el mundo ,buscando en él à mi pa-
t r ia por los recuerdos y la historia . He busca-
do Càrlos V en Túnez,.à Cisneros yCervantes 
en Argel; en Méjico, & Grisalva y Hernán 
Cortés,que u n í a A la flexibilidad política la 
energía vir i l del corazón; he saludado en el 
Pacífico los nombres de Balboa, Pizarro y 
Almagro, y en todas partes he orado ante 
los al tares levantados por nuestros sublimes 
misioneros! 

Y despues de haber a t ravesado los hielos 
de Noruega y Rusia, y las arenas de Afri-
ca, he ido á saludar el recuerdo de la anti-
güedad en el misterioso Egipto y en la In-
dia, recordando en Egipto el viaje prodi-
gioso de Benjamín de Tudela, y recorrien-
do varios sitios visitados por Elcano en la 
India. . . .» 

Vuestro afectísimo—CARLOS. 

VARIEDADES 
VERDAGUER Y SU "CANIGÓ." 

De nuevo el insigne va te catalan h a d a -
do mues t ra de su portentoso ingenio enri-
queciendo nues t ra moderna l i tera tura con 

una preciosís ima l eyenda q u e o t ro poe ta 
menos modesto t i tu la r í a poema . 

Después de la p r imera admirac ión que 
ha causado al m u n d o l i te ra to la lectura 
de Canigó y saboreadas sus in imi tab les be-
llezas con el pu r í s imo goce que el Arte ca-
tólico, el ve rdade ro Arte , i n funde á todo el 
que es capaz de comprende r y sen t i r los di-
vinos destellos de la poesía; ha venido na -
tu ra lmente la crítica l i terar ia esponiendo 
en Revistas y periódicos ios detal les de esa 
obra maes t ra enal teciendo su innegable mé-
rito y ano tando t a m b i é n , como es su deber , 
los lunares que lleva inev i t ab lemente con-
sigo toda obra ar t ís t ica , b ien que en la q u e 
nos ocupa son tan ins ignif icantes y de tan 
escaso valer que pasan casi desapercibidos 
á todo el que no t iene especial a p t i t u d y 
habi tual cos tumbre en m a n e j a r el escalpelo 
de la crí t ica. 

I.a índole de nues t ro S E M A N A R I O y el 
poco t i empo y espacio de que podemos dis-
poner no nos pe rmi t e un análisis deta l lado 
para poder emi t i r sobre este m o n u m e n t o li-
t e ra r io u n ve rdade ro juicio crí t ico, ju ic io 
que por o t ra par te han hecho ya p lumas tan 
competentes como la de nues t ro amigo don 
Sebastian Trullol y P lana en una serie de 
ar t ículos que ha publ icado el Correo Catalan 
y recomendamos á los aman te s de la l i tera-
tura que deseen conocer á fondo la ú l t ima 
y reciente obra de Verdaguer . 

Sin enbargo, no que remos de j a r de con-
signar aqu í a lgunas de las impresiones que 
nos ha causado la ráp ida lec tura ó mejor 
s imple ojeo de tan encantadores páginas, 
po rque cuadran pe r fec t amen te al cr i ter io 
de nues t ro periódico. Es u n a de ellas la ne-
gación más esplícita de la mode rna escue-
la que t iene p o r ax ioma la pre tenciosa y 
falsa sentencia «.El Arte por el Arte»-, men t í s 
el más e locuente que V e r d a g u e r está dando 
en casi todas sus obras, y especia lmente en 
I D I L I S y en C A N I G Ó á esa i m p i a , revolucio-
nar ia é inmora l escuela que á Bada menos 
aspi ra que á erigirse, en pr incipio; norma 
y cr i ter io de toda obra art ís t ica. «El Arte 
por el Arte» no es mas que la fórmula liberal 
y democrática que la revolución ha lanzado 
como tan tas otras con apa ren te inocencia 
y verdadera intención de p ro s t i t u i r una 
de las manifestaciones mas nobles y dig-
nas de la act ividad intelectual del hombre . 
«El Arle por el Arte» es la libertad y mejor 
dir íamos la licencia, con que la impiedad 
re inante t r a t a de ahogar la bondad in t r ín-
seca que ha de l levar en sí toda obra ar t ís-
tica; es la negación de la Belleza sup rema , 
de la belleza ideal , de Dios pr incipio y fin 
de toda verdad , de toda bondad y de toda 
belleza. 

F ru tos de tal p ropaganda , que es tan 
anti-católica como ant i -ar t ís t ica , son esa 
mul t i t ud de p in tu ra s que deshonran las 
exposiciones y dejan en el corazon y en la 
inteligencia el frió glacial d é l a muer t e ; de 
cuya escuela fué maes t ro en Francia el di-
funto Culbert . De ese falso cr i ter io proceden 
esas composiciones musicales q u e excitan 
en el baile las mas b ru t a l e s pas iones ó en 
concertistas a famados sus t i tuyen la habi -
l idad y gimnasia de las manos y de la gar -
ganta , à los celes t ia lesacentos del corazon; 
l lamando en Alemania á sus vacías concep-
ciones la música del po rven i r . . . De ahí sa-
len esas escul turas que enaltecen como á 
héroes á cr iminales famosos y despliegan 
todos sus recursos en bus tos- re t ra tos hala-
gando vanidades vulgares , cuando no fo-
mentan en el desnudo toda suer te de li-
viandades . De tal escuela proceden esas 
imitaciones arqui tectónica^ y decora t ivas 
que en nues t ras cos tumbres y actuales ne-
cesidades, remedan los gustos árabes y 
pompeyanos . De ella viene esa poesía eró-
tica y desvergonzada que enaltece los vicios 
y debil idades humanas , a u n q u e uno de sus 
int roductores en España se l lame Cam-
poamor. 

No hablemos de la pornograf ía escénica 
ni de sus fr ivol idades al parecer mas ino-
fensivas, que todo es hi jo de esa g r a n i m -
piedad que se l lama «El Arte por el Arte.» , 

Y a u n concre tándonos al sen t ido l i tera l 
de la f r a se en su acepción al pa rece r ino-
fens iva , con q u e se p re tende conve r t i r lo 
bello en lo ag radab l e y hacer pasa r por ob-
je t ivo a r t í s t ico deta l les , accesorios, ó sim-
p l e m e n t e j uegos de imaginación, ¿no es des-
t r u i r el f in , el obje to , el ideal del Ar te el 
p r e t e n d e r sus t i tu i r lo p o r toda manifesta-
ción de apa ra to ar t ís t ico, sea mora l , inmo-
ra l , ó ind i fe ren te , con tal q u e impres ione 
bien á la vista ó al oído? ¿No es acaso hacer 
b a j a r al Ar te al nivel de la indus t r ia? ¿No 
es t ambién b o r r a r y proscr ib i r lo sublime 
en toda mani fes tac ión art ís t ica? Con tan es-
t ú p i d a t eo r í a p r e t e n d e el liberalismo relegar 
las bel las a r t e s á los an t ros de la supuesta 
moral un iversa l , p o r q u e suponiendo la be-
lleza necesa r i amen te la bondad y esta una 
mora l , si ella no es la de Jesucristo, ha de 
ser cua lqu ie ra cosa con tal de que sirva pa-
r a a r r o j a r t ambién á Dios de la esfera del 
A r t e . 

(Continuará.) 

Comenzaremos man i fes t ando à La Lu-
cha de Gerona q u e no hemos recibido la vi-
si ta à q u e hace referencia ; y luego, contes-
t a remos á lo q u e dice al S E M A N A R I O DE F I -
G U E R A S en el 2.° de sus pá r r a fos q u e copia-
do á la letra dice: 

«Como dir ige un sa ludo á la p rensa q u e 
vive d e n t r o del g r e m i o de la Iglesia católi-
ca, y nosotros nos e n c o n t r a m o s en este caso 
no obstante ser l iberales m u y netos, devol-
vérnosle el saludo y con e-1 sa ludo , la visi ta 
que s e h a d i g n a d o hacernos .» 

Tendrá V. la bondad de deci rnos si ha 
leido a lguno délos muchos documen tos lan-
zados por Pió IX contra el liberalismo, y la 
Encíclica Immortale Dei del Pont í f ice di-
chosamente re inan te? . . . 

No se ande V. en ch iqu i tas . 
Conteste por Dios, pero àntes sepa V. 

que defendiendo el derecho nuevo, como V. 
def iende , sólo fal tando à sabiendas á la ver -
d a d p u e d e apellidarse católico y l iberal m u y 
neto. 

Porque si V. no está condenadu nomina-
tim, lo está desde el momento que son con-
denadas las doctr inas q u e sus tenta . 

Y verdaderamente es cosa de es t rañar 
este empeño incomprens ib le en j u n t a r y 
r e u n i r en un ' so lo haz, dos cosas tan opues-
tas y contradic tor ias como son el derecho 
nuevo y el derecho antiguo: el catolicismo y el 
liberalismo. 

El espír i tu sofist icador del siglo, no con-
ten to con sofisticar los a l imentos , bebidas, 
med icamen tos etc. etc. , todo lo que sirve al 
cuerpo , p r e t ende sofisticar lo que sirve al 
a lma j u n t a n d o el catolicismo y el liberalismo. 

¡No veis , pobrecitos, que son dos pala-
bras q u e b r aman de verse jun tas ! . . . 

¡Novéis que m ú t u a m e n t e se repelen!-... 
¡No veis que el catolicismo es vida y que 

la otra es muerte!... 
¿Cómo, pues, pueden j un t a r se estos es-

treñios?. .. 
¡Ah! ya lo sabemos. Caímos en la cuenta. 
Siendo «liberales come el sigh y católicos 

como nuestros padres.» 
¿No es esto?... 
¡Bien! ¡Bravo! Salida de pié de banco. 

E l S E M A N A R I O D E F I G U E R A S s e l i a p r e -
sentado «alta la v i sera y f u e r a el embozo.» 
Como no gas tamos visera, n i embozo, ve-
nimos á ac la ra r la idea t ranscr i ta , emi-
t i d a por-el per iódico impersonal y à mani-
festar le q u e està en un e r ro r , porque nos-
otros nos h e m o s p resen tado sin visera ¡/ 
sin embozo. 

ICómo que l levamos boina!. . , . 

GACETILLA 
•teal D e c r e t o de 3 0 «le Abril 

de 1856, que no ha sido derogado. 
Art . 1." Desde el día de la fecha no po-

drán r ep re sen t a r s e en los teatros del reino 
d r a m a s de los l l amados sacros, bíblicos, 
cuyo a s u n t o per tenezca á los miátei'ios de la 


